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"Les barcdonines tcnen el pana m' 
baix~ ("Las barcelonesas .vn culíbaj¡u"). 
Se trata de una opinión. De la opinión de 
Mareel Prnost, escritor fr ancé1, C pe rlo 
observador del amor y laJ mujerc$. Form.s 
parte, la sentencia , de csa.s 449 qut ti ~ 
riodista UuiJ Penna1lJeT tu! reropilWo en 
el libro CiteJ í IeJtmwnLJ tk Barcf wrw, qw: 
publica La Campana y que rC3umc la m~­
rada que sobre Barcelona han pro)-ocudo 
un gran nÚ1ncro de acTito res no catall­
nes, desde Ptinio, siglo I. que la sitúa en el 
mundo, hasta Mario Varps ~ doílu­
sionadamente caído en la ciudad durant.c 
su año mágico, cuando era "riquÍlirna , 
nacionalista y provinciana H y ba bia dcja­
do de ser, en collS«Urncia, "pobretona, 
cosmpolita y univenal". T al vez a PrhOit 
alguna barcelonesa dC1deñou acabara 
dándole la espalda o tal vez el sesen tÓn 
Vargas UO!a sospeche de sí mismo que ¡.e 

ha vuelto riquisimo, nacionalj!tll y pro­
vinciano. Es probable y perfectamcnt~ I~· 
gjtimo que uno y otro consumen esta 
suerte de venganzas: se trata de un rasgo 
típicO de la literatura de viajes, y del viaje 
en sí mismo, y la reropilaci6n de que ha­
blamos ilustra cómo Barcelona, a.1 igual 
que toda ciudad vieja y abierta, se ha 
puesto a la franca <lisposición de sus mi­
!antes. 

El trabajo de Permanyer tiene una gran 
utilidad documental, a pesar de que se 
echa en falta más precisión en las fuentes: 
disponibilidad de determinadas edieiones 
y exactituq en los testimonios orales y pe­
riodísticos, y reúne todo lo que de algún 
interés se ha escrito sobre la ciudad desde 
el punto de vista de gentes que no pueden 
considerarse barceloneses. Incita también 
el trabajo a disponer con urgencia de una 
suerte de cat.álogo similar sob re lo que 
han escrito de Barcelona los catalanes, 
una ta rea mucho más compleja y que pu­
diera acabar dando la relativa sorpresa de 
no ofrecer demasiadas diferencias con el 
punto de vista extranjero. 

Porque éste es un libro de tópicos, es 
decir, lleno de verdades usadas. El tópico 
se reduce a un problema de estilo: a veces 
el escritor consigue que la verdad se sobre­
ponga yen otras se sobrepone el uso . lle­
van siglos -Pennanyer lo demuestra­
diciendo de nosotros que somos avaros, 
herméticos, comerciales, cllies. portua­
rios, aparentes y que, en fin, a un cata lán 
le cuesta abrir los brazos pero que cuando 
te los abre es para siempre. La lectura es-

La Fertl/ltat. de CiarA. en los jardi nes de Mi ramar, 

. trictamente crono lógica de este libro per­
mite indagar en la form ación del tópico, 
dcsc ubrir, por ejcmplo, el la rgo viaje de 
una ciudad que la chinoisserie literaria 
francesa convirtió en sucursal del infierno 
y que, muchos años después, R')bcrt Hu­
gues depuró hasta convertirla (;n infierno 
del diseño . 

Sin embargo, esta lectura cronológica 
no seria muy barceloneSa. El buen barce­
lonés debe leer este libro picoteándolo y 
deteniéndose tan sólo en aquellos frag­
mentos donde recibimos nuestro mereci­
do . Parándose en Quevedo: "Son los cata­
lanes el ladrón de tres manos, que para ro­
bar en las iglesias, hincado de rodillas. 
juntaba con la izquierda otra de palo, y en 
tanto que viéndole puestas las dos msn -
le juzgaban de.·oto, robaba ~ n la dctt-
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